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Hace muchísimos años, en el claro de un hermoso 
bosque cerca de las montañas, vivió un niño que se 
llamaba Pablo. 

Vivía con su papá, su mamá y su hermano. Además, 
tenía un perrito inquieto y juguetón. Era una familia 
muy feliz.

Pablo era muy talentoso y amoroso, pero también 
muy audaz y travieso, ¡no le tenía miedo a nada! 

En la escuela, sus maestras lo querían mucho y lo 
motivaban y le enseñaban los secretos de la creación, y 
él, interesado y atento, escuchaba las explicaciones de 
lo que habría de aprender.

Su vida era placentera y dichosa, pero un día Pablo 
se portó mal y desobedeció a su mamá, y su papá, que 
era un hombre justo, le llamó la atención y le hizo ver 
su mal proceder. 

Pablo enojado se salió de su casa y se fue al bosque 
y corrió y se trepó a los árboles a espiar a los pájaros 
en sus nidos, persiguió mariposas, observó a las ardillas 
guardar sus bellotas en el hueco de un gran olmo.

Cortó un gran ramo de flores para su mamá, 
recogió bellotas y piñas para su hermano y para su 
papá encontró la pluma de un águila. Y cansado de 
experimentar se sentó en el mullido musgo a descansar 
y al instante se quedó dormido.

Al despertar se encontró en un lugar desconocido; 
el bosque se había vuelto un inmenso y cuidado jardín y 
un lujoso palacio se alzaba al centro. 
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Pablo se puso a llorar, ¡se había perdido!. 

Al verlo llorar, una hermosa golondrina se le acercó 
y le dijo: 

– ¿Por qué lloras? 

Y Pablo le contestó: 

– Es que me he quedado dormido y al despertar 
estoy en un lugar desconocido, no hay bosque ni mi 
casa está.

– No llores más –le dijo la golondrina–, quizás yo 
te pueda ayudar.

Y guiándolo lo llevó hasta lo más alto de una 
montaña, y le dijo:

 
–Mira, ahí está tu casa.

Y Pablo vio a su familia que estaba muy triste, hasta 
el perro estaba echado y quieto.

– ¡Ahí está mi familia, con ella quiero estar! – gritó 
Pablo entusiasmado. Por favor golondrinita, con ellos 
quiero regresar, ¿sabes tú cómo lo puedo lograr?.

Entonces la golondrina le dijo:

– ¿Estás seguro de que prefieres a tu familia? En 
tu casa te pueden regañar, ¿no prefieres este lujoso 
palacio? Aquí, tú puedes mandar.

– He sido un tonto y muy grosero, pero a mi familia 
por nada la he de cambiar, su gran amor y compañía son 
mi felicidad, yo solo deseo vivir con ella.

Entonces la golondrina, que era un hada disfrazada, 
al ver que Pablo empezaba a sollozar, le concedió en 
ese momento regresar, y al instante, Pablo se encontró 
frente a su casa. 

Y una gran alegría inundó su corazón y echó a 
correr llego de júbilo. Aquella noche Pablo durmió en 
los brazos de su mamá, lejos en el cielo una golondrina 
parecía sonreír.
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